
Géneros literarios 

(APUNTES RECOGIDOS EN EL AULA DE LITERATURA) 

La poesía,-entendiendo por tal toda obra literaria que 
tenga por principal objeto la manifestación de la belleza,­
puede expresar sentimientos individuales ele quien la produce, 
ser un reflejo de su vida íntima, ó inspirarse en la realidad 
exterior, hacer de la contemplación del mundo externo por 
el poeta. 

Dícese en el primer caso que la poesía es subjetiva, y 
que es di}el'iva en el segundo. Tal es la base en que des­
cansa la clasificación ele los géneros poéticos. La poesía sub­
jetiva es Ja lír1'ca, y la djjetiva comprende la épica y la d1'a­
rnática. Estas divisiones no nacen de un eonvencionalismo 
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retórico, .~ino que están e? la naturaleza misma de la poesía, 
y se mamfiestan donde qmera que se ha cultivado la realiza­
ción de la belleza por medio de la palabra. 

Por lo demils, el dijetivismo y el subjetivismo literarios 
debe.n entenders~ d.e un~ ~anera relativa. No hay génem ex­
c,l1J:Stvamente ObJellv? ?'.genero .e.~clusivany,ente subjetivo. La 
l~r1ca, forma del su.bJe.trvismo poet1co, adl!11te elementos ?bje­
tivos, puesto qne, mcidentalmente~ describe. narra, y s1endo 
expresión de sentimientos indivicluales, tiene que re'ferirse á 
menurlo al mundo exter!or, cuyos estímulos determinan tales 
sentimientos en el alma del poeta. La epopeya y el drama, 
for-mas de la poe~ía objetiva, participan siempre de cierto 
subjetivi~mo, procedente de la manera como el espiritn del 
autor refleja en si los hechos exteriores. La conciencia del 
poeta no es una imrJasible má1uiná fotográfica que se limite á 
recibir pasivamente la nnágen de los hechos. Los hechos se 
reflejar~ n de cierta manera personal en el alma de cada poe­
ta; lo que explica las diferentes manife~taciones á que se 
presta un mismo asunto tomado al mundo exterior} según el 
temperamento del poeta que lo desenvuelve. Por objetivo é 
impersonal que se proponga ser un autor, nunca consegoira 
prescindir en absoluto de su individual modo de ser. 

El naturalismo literario, que aspira, á un objetivismo 
casi absoluto y pretende que la personalidad del novelist~ no 
debe apareter para nada en la narración, ha tenido que reco­
nocer implícitamente la verdad de lo que afirmamos, cuando 
por boca de Zola, define la novela come «un rincón de 1~ natu­
raleza 1JÜ;to al trarés de un tempera·mento». Confesar esta 
intervención necesaria del temperamento, de la individualidad 
del autor, en la obra literaria, significa reconocer qne no hay 
la posibilidad rte un dijetivismo absoluto. 

Sentado, pues, que la unión íntima del objeto y el sujeto 
no r 'de di sol verse jamás, sólo a1!eda la posibilidad de una 
po-ésía ptedomi11iantemente objetiva. La primera es la cívica; 
la segtinda abarca los géneros épico y deamático. Toda mani­
festación personal qneda subordinada, en esto, al objeto. Toda 
manifestación de hechos exteriores queda subo1·dinada en la 
lírica, al sentimiehto personal. Aún cuando la lírica narra ó 
describe, lo hace siempre como medio de realz:tr ó auxiliar la 
expresión del poeta. El poeta_ lírico refleja ~us tri,stezas ó sus 
alegrías sobre el mundo exteriOr y, por decirlo as1, lo presen­
ta coloreado con el tinte de su propia alma. Comparemos ]as 
descripciones y narraciones de un poema épico con las que 
incidentíllmente se hacen en una oda ó una elegia, y veremos 
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cuan profundamente difieren; porque mient~as en el primero 
el objeto principal del poeta es ofrecer un fiel traslad~ de las 
cosas, en las segundas el objeto que ante todo per~1gue es 
manifestar la impresión que ellas producen en su espíritu. 

No todos los autores clasifican la poesía dramática como 
objetiva al par de la épica. Hégt:l la col,o?a en u,n género apa_rte 
é mtermedio. Cree qne la poes1a clramati~a es a la vez objetiva 
y subjetiva; porque al mismo tiempo que manifiesta una 
acción €xteriGr, que se desenvuelve fuera del espíritu al poeta 
expresa los sentimientos íntimos de los personajes que ínter­
vienen en la acc1ón, relacionándose de esta manera con la 
lírica. 

Sin adherir del todo á esa clasificación de Hegel. los tra­
tadistas má~ en boga, y entre ellos Oynela que nos sirve pro­
visoriamente de texto, admiten que la poesía dramática es me­
nos nbJetiva que la épica. Conviene rectificar lo qne hay de 
erróneo en tal afirmación. La poesia dramática no tiene menos 
ob:etividad que la epopeya. Si bien es cierto qne los persona­
jes dramáticos manifiestan sus sentimientos íntimos, estos sen­
timientos no son los del autor, único caso en que sería licito 
afirmar qne en el drama entra un elemento subjetivo El autor 
debe intervenir todavía menos en la acc1ón del drama que en 
la del poema épico. 

No hay, pues, razón para calificar al drama como género 
intermedio entre los otros dos, ni para considerarle <menos 
objetivo que la epopeya. La verdadera diferencia que de ésta 
lo separa reside en la manera como manifiestan lo exterior. 
La épica se vale de la forma nar1·ativa y el drama de la re­
presentatú)a. El pqe!a épico 1'e(iete ó cuenta una acción, y 
el poeta dramático la represtnta por medio ele los p~rsonajes 
que en ella intervienen. · 

Definiremos,.en último resultad?, 1~ poesía lírit:a ó subjeti­
va., com? Ia.q.ue tiene por ob¡eto ~n.nclpal expresar los senti­
~IeHtos mdividuales del poeta; la ep1ca, como la poesía obje­
tiva que se vale de la forma narrat1va, y la dramática como la 
poesía objetiva que representa una acción. , 

(Continuará). 
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